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En un paso estratégico 
para la seguridad energé-
tica y el desarrollo rural 
del país, el Viceministro de 
Hidrocarburos, Luis Enri-
que Jiménez, ha ratificado 
su compromiso de agilizar 
el marco normativo que 
regula la comercialización 
de biocombustibles. El 
objetivo es claro: transfor-
mar el potencial agrícola 
nacional en un pilar de la 
transición energética.

Enrique Jiménez sostu-
vo una reunión clave con 
los principales gremios 
de productores de aceite 
de palma y derivados. Du-
rante el encuentro, se su-
brayó que la reglamenta-
ción no es solo un trámite 
administrativo, sino una 
herramienta indispensa-
ble para fortalecer la pro-
ducción nacional y ofrecer 
"previsibilidad", el activo 
más valioso para los in-
versionistas y pequeños 
productores.

FRENTE UNIDO 
La mesa de trabajo des-

tacó por su representativi-
dad territorial y producti-
va. Entre los asistentes 
figuraron delegaciones 
de la Asociación de Pro-
ductores de Palma Acei-
tera de Alto Amazonas, la 
Comunidad Nativa Sham-
bo Porvenir de Ucayali, la 
Asociación de Acuiculto-
res Amazónicos de Loreto 
y gremios agroindustria-
les de azúcar.

Esta diversidad refleja 
que el mercado de bio-
combustibles impacta 

Ejecutivo impulsa marco 
normativo para potenciar 
sector de biocombustibles

VICEMINISTRO DE HIDROCARBUROS SE REÚNE 
CON PRODUCTORES DE PALMA ACEITERA 

(*)  La Dirección no se hace responsable por los artículos firmados.

Muchos amigos me preguntan qué pasará en este 2026 dentro del apa-
sionante juego de ajedrez que es la geopolítica mundial. No tengo un 
oráculo ni pretendo jugar a la futurología barata, pero algo he apren-

dido en estos años: interpretar tendencias, leer entre líneas y observar los movi-
mientos estructurales más allá del ruido mediático. Lo vengo diciendo en cuanta 
entrevista tengo oportunidad: la próxima potencia global será aquella que logre 
el control del comercio mundial y la supremacía tecnológica. Ese desenlace, sin 
embargo, todavía pertenece al mediano plazo.
China, por ejemplo, tiene una fecha simbólica y estratégica muy clara: el año 2049, 
cuando el Partido Comunista cumpla cien años en el poder. Para entonces, Pekín 
aspira a consolidarse como la principal potencia global. Pero faltan más de dos 
décadas y, como bien sabemos, en 23 años pueden pasar muchas cosas. Mientras 
tanto, Estados Unidos seguirá librando su batalla por mantenerse en 2026 —y 
más allá— como la principal potencia del planeta, con el dólar como estandarte 
central de su poder financiero, militar y cultural.
En el plano geopolítico inmediato, los conflictos regionales continuarán, de eso 
no cabe la menor duda. En Medio Oriente, la frágil y siempre tibia paz entre pa-
lestinos e israelíes intentará sostenerse. Israel, presionado por su propia sociedad 
y por la comunidad internacional, podría iniciar finalmente un plan más serio y 
estructural para recorrer el largo y complejo camino de una convivencia posible. 
Esto pasa, necesariamente, por erradicar la educación basada en el odio, especial-
mente entre los más jóvenes. No es un proceso rápido ni sencillo; no ocurre de un 
día para otro, pero sin ese cambio cultural profundo no hay solución duradera.
Estoy convencido, además, de que este reparto del mundo al que hoy asistimos 
tendrá efectos directos en Hispanoamérica . La suerte de Venezuela está estrecha-
mente ligada a un eventual alto el fuego o a una negociación seria en la guerra 
de Ucrania. El 2026 podría ser el año en que veamos una Venezuela libre y, si Dios 
quiere, también una Cuba libre: dos por el precio de uno. La dictadura socialista 
cubana, la más longeva, cruel y corrupta del continente, se cae a pedazos. No solo 
oprime a su propio pueblo, sino que además actúa como un factor permanente 
de desestabilización para las democracias de la región.
En el campo tecnológico, la lucha será brutal. Ya vimos un adelanto a inicios de 
2025 con los avances chinos en redes 6G, aún en fase experimental, y con el desa-
rrollo del yuan digital, que busca erosionar la hegemonía del dólar en transaccio-
nes internacionales. Durante 2026 estas tecnologías se consolidarán, sumándose 
a un fenómeno disruptivo: la incorporación progresiva de la computación cuán-
tica al manejo de la inteligencia artificial, lo que puede redefinir por completo la 
economía, la seguridad y la guerra del futuro.
En este contexto, el Perú no puede quedarse al margen. El país tiene la obliga-
ción histórica de iniciar el camino hacia la consolidación de su liderazgo como 
eje estratégico del Pacífico Sur. Condiciones no le faltan. El eje Chancay–Callao–
Aeropuerto Jorge Chávez, articulado con la zona franca de Ancón–Huaral, debe 
convertirse en un polo de atracción para empresas del sudeste asiático. El Perú 
cuenta con 23 tratados de libre comercio, uno de sus activos más importantes, 
además de una agroexportación dinámica y una minería de clase mundial.
El 2026 se presenta ante el mundo con un enorme signo de interrogación. Es un 
año donde la esperanza luchará sin cuartel contra la intolerancia, donde la tecno-
logía avanzará más rápido que la política y donde Europa enfrentará su crisis más 
profunda de identidad, valores y seguridad, amenazada por el avance del islam 
radical y su incapacidad para defender sus raíces judeocristianas. Entre la paz y la 
guerra, el comercio y la ideología, el mundo seguirá girando… y no todos estarán 
preparados para lo que viene.

(*) Analista internacional

2026: entre la paz y la guerra, la 
tecnología y el comercio global
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Minem y gremios 
de palma aceitera 
acuerdan agilizar 
reglamentación 

del sector

Biocombustibles 
son claves para 

autonomía 
energética 

y desarrollo 
amazónico

directamente en las eco-
nomías de frontera y en 
las comunidades nativas, 
posicionándose como una 
alternativa real contra las 
economías ilegales y la de-
forestación, siempre bajo 
un enfoque de sostenibili-
dad ambiental.

"Hay un compromiso 
por avanzar en el desa-
rrollo de este mercado y 
mejorar las condiciones, 
tomando en cuenta estas 
alternativas energéticas 
que contribuyen al de-
sarrollo de nuestro país", 
enfatizó Jiménez, asegu-
rando que existe una ar-
ticulación multisectorial 
dentro del Ejecutivo para 
evitar cuellos de botella 
burocráticos.

LOS DESAFÍOS 
A pesar del optimismo, 

los productores pusieron 
sobre la mesa las urgencias 
que frenan el crecimiento 

del sector. Tres puntos fue-
ron determinantes:

Previsibilidad Normati-
va: La necesidad de reglas 
de juego claras a largo pla-
zo para asegurar la inver-
sión en plantas de proce-
samiento.

Acceso a Mercados: 
Mecanismos que garan-
ticen que la producción 
nacional tenga prioridad y 
canales eficientes frente a 
los productos importados.

Valor Agregado en Ori-
gen: La meta es que el pro-
cesamiento del biocom-
bustible se realice en las 
regiones productoras (Lo-
reto, Ucayali, San Martín), 
generando empleo tecni-
ficado y desarrollo local.

MATRIZ ENERGÉTICA
Para el sector energé-

tico, el fortalecimiento 
de los biocombustibles 
permite reducir la depen-
dencia externa de com-

Productores de 
palma de Loreto 
y Ucayali exigen 

previsibilidad 
normativa 

bustibles fósiles. En un 
contexto de volatilidad 
de los precios interna-
cionales del petróleo, 
contar con una fuente de 
energía producida local-
mente otorga una mayor 
estabilidad económica al 
país.

Además, esta estrate-
gia se alinea con los com-
promisos internacionales 
de reducción de emisio-
nes. El desarrollo de bio-
combustibles líquidos a 
partir de la palma aceite-
ra sostenible y el azúcar 
permite una transición 
energética menos trau-
mática, aprovechando la 
infraestructura existente 
mientras se descarbo-
niza gradualmente el 
transporte nacional.

ECONOMÍAS 
REGIONALES
El avance de este mar-

co normativo se traduce 
en una "estrategia de 
inclusión productiva". Al 
integrar a comunidades 
nativas y pequeños agri-
cultores en la cadena de 
valor, el Estado no solo 
compra combustible, 
sino que construye teji-
do social en zonas histó-
ricamente vulnerables. 
La consolidación de este 
sector será, sin duda, un 
hito en la búsqueda de 
una autonomía energé-
tica con rostro humano y 
sentido ambiental.

Estado busca reducir dependencia externa 
fortaleciendo producción nacional


